
de fetnbrar las Dehefas, que fe rompieren, como lo 
manda el Auto-Acordado. 

VI. 
El fegundo es, la aplicación de los Ganados de 

Cerda á los íitios plagados desde el Otoño, los quales 
hozando, y revolviendo la tierra, fe comen el Canuto, 

por fer aficionados a el, y les engorda mucho, por lo 
jugofo, y mantecofo, que es : configuiendofe mayor 
efedto, fi llueve, y fe ablanda la tierra, y tiene efte Ga¬ 

nado cercana el agua. 
VII. 

El tercero, mas costofo, y prolijo, es el vio del 
Azadón, Azada, Azadilla, Barra, Pala de hierro, y ma¬ 

dera, y qualquiera otro instrumento, con que fe le¬ 

vanta aquella porción de tierra, que fea prcciía, para 

facar el Canuto. Entonces fe ha de llamar la mas, ó 

menos gente, que didte la mayor, ó menor abundancia 
de Langosta, ajustando por celemines , ó por jornal, 
con la obligación de haver de dar cierto numero de ce¬ 
lemines al dia, y que no exceda desde vn real hasta dos 
el celemin en Canuto ; proporcionando, que los que 
trabajen, faquen vn jornal moderado, y fin excefib, re¬ 
gulando lo mas, órnenos disperso de las manchas, y 

lo mas montuofo de ellas, para el trabajo, que haya 

en cogerle; teniendo perfona de fatisfaccion, que vaya 

femando en vn Libro el numero de celemines, las per- 

fonas, que los entregan, y los maravedís, que fe fatís- 

facen, firmándolo también el Escribano Fiel de Fechos, 

y alguno de los Alcaldes. 

VIII. 

Sera conveniente , haya abiertas zanjas en los mis-» 

mos fitios, donde fe eche el Canuto recogido, fe que¬ 
brante muy bien,. y íe cubra de tierra, de modo que 
quede bien enterrada. 

Ai SE- 
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SEGVNDO ESE ADO DE FETO, 

b Mosquito. 

IX. 

Desde que empieza a nacer, y fíendo del tamaño 

de vn Mosquito, al de vna Mosca, no toma vuelo, ni 
tiene otro movimiento, que el de bullir: y en eñe es¬ 

tado fe extingue con todo genero de Ganados, como 
Muías, Yeguas, Cavallos, Bueyes, Cabras, y Ovejas, 

pifando las Moscas, y estrechando los Ganados con vio¬ 
lencia a que den vueltas, y revueltas, hasta destruirlas 

con el mucho pifarlas. 

X. 
El poner, y encender fuego fobre ellas Moscas 

con qualquiera materia, que ofrezca, y fe halle por 

aquellos litios, es de grande vtilidad, para aniquilar*aS? 
y confundirlas; pero teniendo gran precaución, ñe 9ue 
no haya riesgo , de que fe comunique el fuego a l°s 
Montes. 

Xí. 
El vfo de fuelas de cuero, cáñamo, esparto’, y 

correas anchas, atadas al extremo de vn palo, cuyo 
largo fea proporcionado a el mejor manejo: el matojo, 
ó azote, que fe ha de formar de adelfas, falados, re~ 

tamones, y demas que ofrezca el terreno, es muy apto- 

poíito, formando los Trabajadores vn circulo, que coja 
toda la mancha, ó la parte pofsibje de ella, la que nan 
estrechando, y enjambrando halla el centro, donde a 
golpearán, y azotarán todos con los instrumentos, qi,e 
llevan, y con lo que lograrán el apurarla, quemando a, 
o enterrándola-después, para que no reviva. El precio, 
a que fe íuele pagar el celemín de elle feto, ó mosquito, 

es el de medio, ¿> vn real, con la proporción expieffa a 
al num. 7. 

TEZ- 



TERCER ESTADO DE ADVLTA, 
o Saltadora. 

XII. 

En el estado de adulta , y desde que principia a 

ferio, y a faltar, fon afsimismo muy conducentes to¬ 
dos los referidos medios; pues aunque de pifarla, y tri¬ 

llarla los Ganados no es tan fácil, especialmente en el 
pefo, y hueco del día, por fu continuado faltar, puede 
no obstante producir muy provechofos efedros en las ma¬ 
drugadas, noches de Luna, y estaciones, en que por 
el fresco, y lluvias, fuele estar entorpecida, parada, y 
acobardada, y en estos tiempos hace prodigiofos efedros 

el Ganado de Cerda, el que no fe experimenta en el 

rigor del Sol. 
XIII. 

Fuera de dichos medios, hay el que llaman Buey- 
tron, que fe forma regularmente de lienzo basto, de 

tres modos, ó hechuras: La primera de dos, tres, ó 
mas varas en quadro, haciéndole en fu centro vna ro¬ 
tura, ó boca redonda, como de vna tercia, á la que fe 
cofe vn costal, ó talega, de cabidá de vna, ó inedia 
fanega, y elevando los dos extremos de el, formando 

antepecho, ó pared, y los otros dos haciendo falda en 

en el fuelo, fe va ojeando, y careando la Langosta, harta 

que fe pega, y enjambra en él: y tomándolo luego de los 

dos extremos, y cerrándolo a vn tiempo, fe introduce 

en el costal , ó talega, cuyo fondo estará abierto, y no 

cosido, pero atado, para que defatandolo con cuidado, 
fe pueda mas prontamente vaciar, y enterrar, llevando 

prevenida á efte fin, y al de hacer el hoyo, ó fepultura 
correspondiente, vna azada, en el cafo de que no se 

haya de conducir al Pueblo; pero haviendofe de entre- 

gar, y llevar al Lugar, fe irá depofitando en valijas de 

aldas, y costales, que al proptio intento fe han de re- 

•^3. parar, 
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parar, en cuya maniobra fe fuelen ocupar feis, ü ochó 

perfonas, aunque fean muchachos algunas. 

XIV. 
La fegunda hechura del Bueytrón, es quaíl en la 

misma forma, y folo con la diferencia de que ha de 
tener dos varas, ó algo menos, y vna y media de an¬ 
cho, que fe ha de manejar con dos folas perfonas, pa¬ 
ra lo que fe ha de atar a los dos extremos largos de vn 
lado vn palo de á vara en cada vno; y tomándolo por 

el cabo con vna mano, dexandolo baxo, y tocando, o 
frifando en. el fuelo, y con la otra los dos extremos 

elevados, formando la figura de vna cuna ladeada, se 
ha de andar á vn tiempo, con el paífo apresurado, por 

cima de las manchas de la Langosta, y al falto, ó vuelo 

de ella, fe coge, y va entrando en la talega. 

XV. j 
La tercera hechura, que fe gobierna con vna foto 

perfona, es la de vn faco ancho de boca, y capaz, para 

ajustar en ella vn arco, que fe hará de mimbre, o de 
otra madera flexible, y correofa , de vara , ó cinco 

quartas de largo, y media de alto, y el fondo de otra 

vara, pendiente de el vna manga de cabida de dos cele¬ 
mines , para con menos trabajo, y pefo vfar de cfo / 

á la dicha boca fe ha de cruzar, atar, y atraveflar por 

vn lado de ella vn palo fesgado, como de vara y media 
de largo; y tomando efte por el cabo con las dos ma¬ 
nos , fe va pallando rápido, y veloz por las manchas, y 
al faltar, ó volar la plaga, fe coge en la misma con¬ 

formidad. 

XVI. ’ 
L>e cftos artificios fe ha de vfar, aun después quc 

la Langosta llegue al grado de volar en las estaciones 

de las noches claras, y de Luna, y tardes después de 



1 7 
puesto el Sol, en las que nó lo pueden hacer, hafta que 
fale, y la calienta. 

XVII. 

En cuyas estaciones la confumen todas las mas 
Aves fylvestres, y domesticas, losPabos, y Gallinas, 

que en algunos Pueblos de mucho trafico, y cria de es¬ 

tas especies, las aplican á piaras ; y los Ganados de 
Cerda poderofamente, y con especialidad, fi fe experi¬ 
mentan algunas lluvias, rocíos, ó nublados, con los 
que fe aterra, y acobarda, dexandofe pifar, y comer.: 
fiendoefte el medio mas Angular, eficaz, y nada costoso, 
y si muy provechofo á dichos Ganados, por engordar¬ 
los, como en vn agostadero, ó montanera, mayor¬ 

mente teniendo agua, y abrevaderos fuficientes. 
XVIII. 

Para enterrar ella Langosta, fe deben abrir en los 
litios, donde fe recoge, y á distancias de los Pueblos, 
zanjas, hoyos, y fofos correspondientes, de profundidad 
de «os, tres, ó mas varas, y capacidad la que convinie- 

jre, en los que fe ira enterrando, y pifando, precaviendo 
el que despida fétidos olores, por fer contagiofos, pesti¬ 

lenciales , y ofeníivos á la falud publica. 

XIX. 
Reconocida la plaga del Canuto por Peritos, y 

recibidas fus declaraciones baxo de juramento, en que 

no folo expreífen la plaga, lino la extenfion del terreno, 

que coge, podran las justicias Ordinarias, por si, v de 

fu propria authoi ¡dad, en el tiempo oportuno del Oto¬ 
ño, e Invierno, dar las providencias conducentes, y pp- 

- ncrlas en execucion, para que fe aren los litios plagados; 
pero con la obligación de dar cuenta al Confejo imnie- 

diatamente, con la justificación de Peritos recibida, fin 
fuspender el trabajo, por lo mucho que puede importar 

'ganar los instantes en ello, y nunca fe han de fembrar 
dichos litios. 

A4 CAS- 
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GASTOS, T ^ro/)0 de repartirlos. 

XX. 
Los gastos hechos en extinguir la Langosta > en 

qualquiera de fus tres estados, fe deben fatísfacer de to¬ 
do el caudal , que fe hallare existente de los Propríos, 
que huvíere en el Lugar, donde fe manifieste, por íer 
de común vtllidad el dispendio, y fer el caudal de Prcn 
prios para este destino. 

XXI. v „ 
No haviendo caudales de Propríos, fe deberá to¬ 

mar el que huviere fobrante de Arbitrios, por ocurra a 

vn assunto de tan común beneficio, aunque cite cauda 

no tiene el mismo destino, que el de los Proprips. 
Si no huviere fondos de Propríos, ni Arbitrios,^ e- 

beran las Justicias tomar los caudales, que necefsjten? 

de los Depofitos, que huviere , por authoridad propia 
los que estuvieren hechos de fu orden, y felicitando o 

mismo delosjuezes Eclesiásticos, páralos queestinies- 
sen a fu díspoficion, otorgando Carta de Pago en vnos* 

y en otros, con la calidad de reintegro. 

AAil • \ 
Si faltaíTen todos los recurfos expresados, debeiai^ 

reprefentarlo con brevedad las Justicias al Confejo, P3 

ra que haciéndolo este á S. M. fe íirva dispenfar fa 
no piadofa los focorros neceflarios, con la calida ^ 
reintegro, y en el ínterin, que fe hace el repartirme^ 

correspondiente. 
XXIII. . , p(íe 

El Mayordomo de Propríos, fi le huviere, ytu 
Perfbna de fatisfaccion, y habilidad, ó en fij deíe¿Lo 
de fu fatisfaccion, que nombraren las Justicias con 
ponfabilidad, y afsistiendole los demas Escribientes, qu 

fean neceífarios, tendrá vn Libro, en que fíente to 
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los celemines de Langosta, que fe recojan, y las Perfo- 
nas que las entregan , el qual ha de fervir de cargo. 
Tendrá otro Libro, en que lleve la quenta de todos los 
caudales, que recibe, y de todos los que paga, preferí- 
ciando ellas diligencias, y firmándolas diariamente, al¬ 

gunos de los Regidores, ó el Procurador General índís- 

penfablemente. 
XXIV. 

Ellos dos Libros han de fer los Documentos legí¬ 
timos, para formar la quenta de los gastos, y de los 
caudales, que fe han de reintegrar, la qual fe deberá 
remitir al Confejo con los recados de justificación, para 

fu reconocimiento, y aprobación. 

XXV. 

Deberán reintegrarfe todos los caudales, que se 
huvicren tomado de los Arbitrios, de los Dcpofitos, y 
de los Empréstidos; pero no de los tomados de Proprios, 
cuya naturaleza, y destino es ella, y todas las demás vi¬ 
gencias comunes. 

XXVI. 
O;.. .X-ilh'j'Y ...A ‘-rK,: .:¡y, . . :j 

Aprobada la quenta, y liquidado de los caudales, 

que fe han de repartir, fi la plaga de Langosta hirviere 
fido en corta cantidad, y los gastos expendidos en ex¬ 

tinguirla de poca confideracion , y en vn folo Lugar, 

todo lo que fe huviere fuplido, fe ha de repartir entre 

los Interesados en Diezmos, Hacendados, y Vecinos de 
aquel folo Lugar, no refervando Eclesiástico, Comu¬ 
nidad, Religión, Encomienda, ni otra Perfona, ó Co¬ 
munidad alguna, por privilegiada que fea, fegun, y 

como fe previene en el Auto-Acordado, tit, 9. del lib.3. 

cargando la decima del caudal, que fe haya de repartir 
\ 

a 
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a los Interesados en los Diezmos ; y las otras nueve 

parces a los Hacendados, con respecto a la mayor, o 
menor porción de hacienda, y a los demas Vecinos, 

por aquel mcthodo, y reglamento, que pra&ican para 

los Encabezamientos, y Tributos Reales. 

XXVII. 

Si aunque la Langosta huvieííe íldo en vn folo Lu¬ 
gar , la plaga huvieííe íido exccfsiva, ó huvierc alcan¬ 
zado á otros Lugares, fe deberá hacer el repartimiento 

fegun mandare el Confejo, ó por Provincia, afsi por 
-no aniquilar el Lugar, y los Vecinos, donde fe experi¬ 

mento la plaga, como por fer beneficio, y vtilidad co¬ 
mún, que igualmente fe verifica en todos, mirando la 

alternativa fuccefsion de los tiempos. 

XXVIII. 

Confiderando el repartimiento de Provincia, fe c^c' 
beta remitir la razón de fu importe a la Capital; eíta 

hacer los cupos correspondientes a cada Lugar; y lajus' 
ticia de cite, hacer fu repartimiento entre los Interesa¬ 

dos en Diezmos, Hacendados, y demás Vecinos, c0®° 

queda exprcífado ai Num. z6. 

XXIX. 

Las Justicias de los Lugares; y Términos, donde 
fe experimenta la plaga, deben prefenciarlo todo, ani¬ 

mando con fu actividad á los que trabajen, y obfervan- 
cl° los procedimientos de los que manejan caudales, Y. 
llevan los afsientos de la quenta, y razón. 

XXX. D£' 



Deberán escribir al Reverendo Obispo de aquel Lu¬ 

gar , y Diócesi, y paflar también Papeles atentos á los 
Prelados Eclesiásticos Seculares, y Regulares, para que 

fiendo vno el fin, y común la vtilidad, contribuyan al 

remedio, y a la aflicción, en que fe arriesgan todos. 

XXXI. 

Si los Eclesiásticos, formados los cupos, y repar¬ 
timientos, no pagaífen lo repartido, deberán las Justi¬ 
cias despacharles fus Exhortos, avifarlo por medio de 

vna Carta al Reverendo Obispo; y no alcanzando, re- 

prefentar al Confejo con efta justificación. 

En el año de mil fetecientos y cinquenta y cinco, 
que fue muy general, y en distintos Pueblos de los Rey- 
nos de Sevilla, Córdoba, y Jaén, efta plaga de Langosta, 
aunque por la Mifericordia Divina no hizo daño de 
confideracion en la Cofecha de dicho año, que fue en 
todo el Reyno la mas abundante, de que hay memoria 
en efte Siglo, fe hicieron muchos gastos para el exter- 

• minio de eftos infedos: y haviendo Su Magcstad anti¬ 
cipado caudales, fe acordó por el Confejo el Reparti¬ 

miento, que reinita de la Carta, que fe pone con efta 
Instrucción para noticia, la que fin embargo puede va- 

riarfe, fegun lo que reprefentaren las Justicias de las cir¬ 

cunstancias , que ocurran , y íé entiende fin perjuicio 
de los particulares contratos entre los Dueños de Cor¬ 

tijos, y Tierras, con fus Arrendatarios: Y para igual 

noticia de las Justicias, le pone aquí el Auto-Acordado 

del Confejo, imprcífo en la Novifsima Recopilación. 

CAR- 



CARTAORDEN. 
COMUNICADA A LOS 

Intendences sobre el Repartimiento de 

los gastos causados en la extinción de la 

Langosta en el año de mil setecien- 

tos cincuenta y cinco. 

HAVIENDO hecho prefente al Confejo quanto ha 

ocurrido, con motivo de la extinción de la plaga 

de Langosta en las Provincias de Andalucía, la Mancha, 

y Extremadura, los crecidos gastos, que fe han ocasio¬ 
nado , y lo que ha reprcfentado el Assistente de Sevilla, 
y Donjuán Moreno Vallejo, Alcalde de el Crimen Ho¬ 

norario de la Chancillería de Granada, Corregidor de 

Velez-Malaga, y ComiTsionado por el Confejo» para 
dar Instrucciones a eñe fin en los Reynos de Sevilla, 
Córdoba, y Jaén, fobre el Repartimiento, que debe ha- 

cerfe entre los Interesados, y Pueblos, en que fe ha pa¬ 

decido femejanteplaga: Ha acordado el Confejo, ñuC 
debe executarfe en todas aquellas Ciudades, Villas, J, 
Poblaciones, en que ha estado descubierta la Langosta, 

y en las que huviere en el intermedio de ellas, y tres. 
leguas de circunferencia dé los vltimos : Que para e 
Repartimiento íe remitan por los respectivos Pueblos a 
la Contaduría de la Intendencia Relaciones formales, y 
justificadas, de los gastos caufados en las operaciones 

practicadas, para el logro de la extinción hafta nji e 
Junio, (llevando quenta feparada de lo que en adelante 
fe confuma, y gaste, para el íegundo Repartimiento, 
que fe huviere de hacer) incluyendo como gastos los 
Jornales, y Peones, que hayan gastado algunos Pueblos, 

fin estipendio, y por Carga Concegil, para abonarlo en 



quenta de lo que fe les cargare para elle Repartimiento; 
bien entendido, de que a los Corregidores, y demás 
Justicias, Regidores, y Escribanos, no fe les debe con- 

fiderar falario, ni gratificación alguna, por razón de su 
afsistencia á ellas diligencias, por haverlas debido prac¬ 
ticar de oficio, como carga precifa de fus empleos, ao- 

ra, y en lo fueccfsivo : Que recogidas ellas Certifica¬ 
ciones, fe haga vn cuerpo de todas, para que fe venga 
en conocimiento de lo que debe repartirle, y de eñe to¬ 
tal fe haga el Repartimiento por la Contaduría de la 
Intendencia, fegun las reglas, que obfervan en otros fe- 
mejantes, de lo que corresponda pagar á cada Pueblo; 

y afsi hecho, fe remita á cada Lugar Certificación de 

lo que debe repartir, para que el Corregidor, ó Justicias 

de cada vno, hagan entre fus Vecinos el repartimiento 

de fu respectivo contingente ; y para hacerlo dichas 
Justicias, deberán facar primero todo el fobrantc, que 

tuvieren los Proprios, y Arbitrios, después de pagados 

fus Acreedores de Justicia animales, y demás gastos 
ínexcuíables, fin embargo, que Jos Proprios, y Arbitrios 
le hallen fequestrados, o intervenidos por qualquicra 
Juez, por tener refuelto Su Magestad, fea preferida efta 
vigencia, y de el resto,, fe ha de cargar la décima parte 

á los participes en los Diezmos, aísi Eclesiásticos, co¬ 

mo Seglares, comp rehendidas las Tercias Reales, y Co¬ 

mendadores de las Ordenes; y las nueve porciones res- 

tantes, fe han de reducir á tres, de las quales las dos 

fe han de cargar á los Vecinos , y Forasteros Hacenda¬ 
dos en Tierras , Olivares, Viñas, Ganados , y Huertas, 
aisi Seglares, como Eclesiásticos, Comunidades de Re¬ 

gulares, ó Seculares; bien entendido, que á los Foras¬ 
teros hacendados folamente fe ha de cargar, y incluirlos 
en lo correspondiente á vna parte de las dos anteceden¬ 

tes , y efta con los demás Hacendados, por faltarles la 

qualidad de Vecinos ; y la otra tercera parte fe há de 

repar- 
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repartir entre los demas Vecinos Menestrales, Comer¬ 
ciantes 5 y que viven de otra industria, excluyendo 

íiempre a los Pobres, y procurando, respecto de todos, 

la igualdad respetiva a las haciendas, y caudales; y 
hecho eftc repartimiento con fu importe, fe ha de rein¬ 

tegrar lo que fe huvicre gastado en cada Pueblo de cau¬ 
dales de Su Magescad, ó de otros Depofitos, ó con ex- 

ceño al fobrante de Proprios, y Arbitrios. Y virios 
mente , por quanto en algunos de los Pueblos compre- 
hendidos en fu circunferencia, e intermedios, havra fí¬ 
elo corto, o ninguno el gasto caufado en cita opera¬ 

ción, y en otros havra sido excefsivo a el que le cor¬ 
responda en dicho Repartimiento, por la misma Inten¬ 

dencia fe confignaran las -porciones, con que deban 
concurrir los Lugares , que hayan tenido menor gasto, 

á los otros, en que haya íido mayor, que el que le cor- 

responde a la quóta de fu Repartimiento. Lo que Pal~ 

ticipo a V. para fu Inteligencia, y que expida las 
denes correspondientes a fu cumplimiento por lo res~ 
pedtivo a elle Reyno, y Pueblos de el, a quienes com- 
prehenda lo referido. Dios guarde á V. muchos anos, 
Madrid ocho de Julio de mil fetecientos cinquenta / 

cinco. Diego, Obispo de Cartagena. 

AUTO-ACORDADO. 

EN todas las partes de los Términos de las Ciudades, 

Villas, y Lugares, donde huviere Langosta ano* 

vada, ó en Canuto, ó nacida, la maten, cojan, 
truyan, y arranquen de raiz, de manera, que no que e 
fimlentc alguna, y hagan arar, y romper qualesquieí 
Tierras, Dchefas, Heríales, y Montes, donde huvierc 
]a dicha Langosta : con que lo que por efta caufa, ° 
para folo eftc efe<fto fe rompiere, ó arare, no fe pueda 
fembrar cofa alguna de ello, fino que quede parapasf°’ 

uC 



de la manera, que antes estaba : Y las Ciudades, Vi¬ 

llas, y Lugares, en cuyos Términos no huviere la di¬ 
cha Langosta ahoyada, ni en Canuto, ni nacida, como 

citen contiguas a las partes donde la huviere, halla dis¬ 
tancia de tres leguas, concurran en la misma confor¬ 
midad al beneficio de matarla, por el que fe le figuc de 

que fe configa el fin de extinguirla; y para que mas 

bien fe logre, haran, que en los Términos, donde hu- 
vicrc ahoyada la dicha Langosta, entre el Ganado de 
Cerda, que la destruya, y aniquile : Y para que ello se 
pueda poner en cxccucion, damos licencia, y facultad, 
para que los maravedís, que fueren menester para ello, 
fe gasten de los Proprios de los Pueblos, donde huviere 
la dicha Langosta, ó por Repartimiento entre todos, y 

qualesquier Perfonas, Vecinos, y Forasteros, que en los. 

dichos Términos tuvieífen Bienes, y Rentas, afsi Ecle¬ 

siásticas, como Seculares, Iglcfias, Monasterios, Co¬ 
mendadores, y Univerfidades, que llevaren Diezmos de 
los frutos de las Heredades del dicho Partido, y otras 

qualesquier Perfonas, de qualquier calidad, estado, con¬ 
dición, y preeminencias que fean, teniendo respedfo en 
dicho Repartimiento, al daño, que puedan recibir los 
Términos públicos, y concegiles, donde huviere la di¬ 
cha Langosta, y las Heredades, y Rentas de los de fufo 

nombrados, fi la dicha Langosta no fe mataffe; y lo 

que cobraredes de los Repartimientos, lo hagáis depo- 

fitar en poder de los Mayordomos de dichas Ciudades, 

(Villas, y Lugares, u de otra Pcrfona lega, llana, y 

abonada, Vecino de cada vna de ellas, para que de su 

poder fe gaste, y distribuya en matar la dicha Langosta, 
y no en otra cola alguna; á los qualcs mandamos, ten¬ 
gan Libro de quenta, y razón de lo que entrare en su 
poder, para darla, quando les fuere mandado: Y quere¬ 
mos, que la Perfona, ó perfonas, que tomaren quenta 

délos Proprios, y Repartimientos, que en virtud de 

cita 
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cfta mi Carta fe hicieren, y gastaren en lo referido,- 

reciban , y paílen en ellas todos los maravedís, que le¬ 

gítimamente íe hirvieren gastado en lo fufodicho: Y os 

mandamos, no hagais otro Repartimiento alguno, que 

no fea, para matar, y extingir la dicha Langosta, so las 

Penas, en que incurren los Concejos, y Perfonas, que lo 

hacen, fin tener licencia para ello. .. 
Conc uerda d la letra con fu Original, d cjue me remito, que por los 

Señores Regente, y Oidores de dicho Real Acuerdo fue obe de* 

cida, mandada guardar, y cumplir: que fe reimprima > J c0‘ 
munique por Vereda d los Corregidores , y Justicias de los 

Pueblos de el territorio de efe tribunal, corno por el Re* 
Confejo fe manda: Tpara executarlo afsi, hi¡ze facar la Pee* 

fente. Sevilla, y Septiembre catorce de mil fetecientos fetenta, 

y dos. ¡s 
D. Ignacio Fernandez 

de Cazeres. 
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